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  Este libro es para Pedro, Carmen, Aida, Juan Carlos,


  Cristina, Gustavo, Susana, Judit...


  Sin ellos, no creo que hubiera aprendido a descubrir


  el valor de los ritos para vivir el duelo.


  Y, junto a ellos, es para Miguel, David, Carla,


  Carolina y Mercedes, quienes les enseñaron tanto


  sobre el valor profundo del amor.


  De sus experiencias, ensayos y palabras


  están llenas estas páginas.


  Mi gratitud al Centro de Escucha,


  por ser una escuela de vida.


  Y a María y Paulina, por ser mi escuela de ritos.
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  Presentando una necesidad:


  trabajar la dimensión espiritual del duelo




  «Solo las personas que son capaces de amar


  profundamente pueden sufrir también una gran pena,


  pero esta misma necesidad de amar sirve para


  contrarrestar su duelo y los sana».




  – L. Tolstoi




  1.1. El hondo camino del duelo




  «¿Cómo podré vivir ahora?¿Podré de verdad con todo esto que me ha pasado?».




  «¿Cómo puedo seguir viviendo sin él; no puedo, no tiene sentido seguir; solamente respiro como un autómata, pero vivir es solo un tiempo hasta que me toque marchar de aquí, espero que sea muy pronto».




  «Veo a la gente y me siento como fuera, no tengo sitio, no encajo ya»».




  «Evito los lugares de antes, porque veo a las amigas de ella, que están mucho peor que ella, y me da rabia».




  «Veo a madres con sus niños y veo que me han arrebatado la vida que yo quería, la que me gustaba vivir. Dicen que lo superaré, pero mi vida ya siempre va a ser peor de lo que era, siempre peor, más triste, menos plena».




  Son diferentes expresiones oídas en el Centro de Escucha San Camilo a distintas personas que perdieron un ser querido muy importante y significativo. Son expresiones, sin embargo, comunes; es fácil que se pronuncien estas o muy parecidas palabras casi por cualquiera de nosotros: seres humanos que vivimos nuestras vidas revestidos de relaciones significativas con personas muy queridas que nos hacen ser quienes somos.




  Es un hecho que pocas situaciones humanas nos afectan de un modo tan profundo a las personas como la experiencia de perder a alguien, o algo, especial e importante para nosotros, con el que nos ligaba un vínculo significativo. Lo que llamamos «duelo» es el proceso de ir respondiendo a esta pérdida con objeto de elaborar nuestras vidas a la luz de la nueva situación.




  Podemos hablar del duelo acudiendo a varias imágenes. Una de ellas, la que se elige en estas líneas, puede ser la de un camino. Esta es una imagen común para referirse a la vida. En tanto que una parte de la vida, podemos hablar del duelo como de un camino.




  El duelo puede verse como ese camino que nos va a llevar de un lugar de nuestras vidas a otro: de un lugar seguro a otro lugar que no sabemos cómo será. El tiempo que nos lleve recorrerlo será el tiempo que necesitemos para ir elaborando esta respuesta. El duelo puede ser visto como el espacio entre dos mundos, en el que ambos están presentes al tiempo. El propósito de este escrito es proponer que los ritos sean acciones que permitan procesar el cambio de un mundo a otro.




  En el duelo se camina lento. El ritmo de la vida se ve tan alterado para todos los que estamos viviendo una pérdida que el tiempo parece casi detenido. Mientras tanto, el mundo parece seguir a la velocidad de siempre. Los dolientes vamos pasando por diferentes puntos del camino, en apariencia de forma errática y no siempre avanzando.




  En este camino vamos cambiando. Cambian las reacciones ante la pérdida, cambian las respuestas tan diversas que buscan asimilarla, cambia la vida cotidiana para acomodarse a ese mundo nuevo que emerge tras la pérdida. Cambia la misma idea del mundo, de la vida o de nosotros mismos.




  Suele ser un camino interior, poco atento al paisaje. No se trata de un viaje de placer, no entraba en nuestros planes. Nos hemos visto abocados a caminar. Se trata de un éxodo, desde la seguridad que nos daba el sentirnos abrigados por un ser querido que nos hacía sentirnos significativos, hasta la intemperie de sentirnos un poco más solos y perdidos.




  Es un camino de mirarse para tratar de reconocerse. En él, uno de los momentos más significativos es ese en que descubrimos lo muy profundamente que nos hemos visto sacudidos por la pérdida. En ese momento, a menudo muchos solemos decir que valoramos al que se ha ido con expresiones como las siguientes: «ahora veo cuantísimo le quería...»; «nunca pensé que fuera tan importante para mí...».




  Además de esto, al mismo tiempo que descubrimos quién era para nosotros un ser querido fallecido o tomamos conciencia de lo que nos importaba algo muy significativo para nosotros, divisamos a veces por primera vez la medida de nuestra propia importancia. Ahí empieza un camino nuevo de mirar hacia dentro de nosotros y advertir cosas que vivíamos de modo automático y que ya no funcionan de la misma forma, y menos aún por sí solas.




  Cuando la pérdida es tan importante, se ponen en jaque tantas cosas de la persona que, con frecuencia, sentimos el miedo a que toda nuestra persona esté en peligro, y por eso, paradójicamente, la pérdida nos regala la experiencia de descubrir en profundidad quiénes somos.




  El duelo, por tanto, es el proceso de tratar de asumir lo que cambia la vida después de este tipo de pérdida y de asumir el dolor con que este cambio nos sobreviene. En el camino, con frecuencia es como si despertáramos. Decía C.S. Lewis que el dolor es el despertador con el que Dios zarandea a los hombres. Algo de verdad hay en esta afirmación, ya que la experiencia que tenemos cuando perdemos algo tan profundamente nuestro suele hacer que tomemos conciencia de quiénes somos.




  Cuando muere un ser muy querido, a menudo nuestras vidas parecen partirse en dos o desmoronarse. Es como si lo que las personas éramos, aquello con lo que nos identificábamos, no pudiera permanecer tras la pérdida. En efecto, la experiencia de muchos que perdemos algo tan propio y apropiado es tan intensa que hace que tomemos conciencia de quiénes éramos, al tiempo que nos hace dudar de si volveremos a ser los mismos. La pérdida de un ser querido afecta a la identidad más profunda de quienes la padecemos.




  Un efecto de descubrirnos en ese nivel profundo consiste en darnos cuenta de que hay cosas de nosotros mismos que parecen nuevas, dimensiones desconocidas.




  Si nos referimos a la dimensión física, hay veces en que, al lesionarnos una pierna o un brazo, descubrimos un dolor en una parte que ignorábamos, un pequeño hueso o un fino ligamento. En la experiencia de ese dolor descubrimos una zona del cuerpo que no conocíamos y que, sin embargo, ya estaba allí.




  En la vida de una persona, en el ciclo vital, hay sin duda algún tiempo especialmente indicado para tal tipo de descubrimiento físico: la vejez. Suele ser el tiempo en que volcamos nuestra atención sobre la totalidad del cuerpo. Según van fallando distintas partes del mismo, nos hacemos expertos observadores de sus reacciones. El dolor avisa, y nosotros atendemos. En cierto sentido, esto nos hace estar más pendientes de nuestra propia vida, y por eso no es casual que el descubrimiento venga de la mano del momento de la vida en que se suma generalmente un mayor número de pérdidas.




  Con la dimensión psicológica ocurre algo parecido: de repente, un dolor psicológico, una tristeza intensa, pone de manifiesto formas de pensar de las que no éramos conscientes, o modos de vivir nuestro mundo emocional que nos resultan nuevos. Nos ocupamos de aspectos de nosotros que antes funcionaban solos.




  Lo que llamamos la dimensión espiritual humana permanece ignorado para muchas personas durante muchos años. Nos referimos con ello a una dimensión profunda que conecta toda la vida en un mismo hilo existencial y que pone en conexión el resto de las dimensiones de la persona entre sí. Es la dimensión del sentido de la vida, de la conexión con el resto de los seres humanos y de las cosas del mundo. Cuando hablamos de quiénes somos en lo profundo, esta es la dimensión a la que nos referimos.




  La pérdida pone al descubierto todas las dimensiones humanas, haciendo ver que duele el cuerpo, el corazón y la misma alma. Por eso, cuando se dice que afecta de modo profundo, es porque se hace referencia al conjunto de las dimensiones de la persona. Algunos han llamado a este tipo de dolor profundo del duelo el «dolor total»[1].




  El dolor por una pérdida significativa supone una experiencia tan total como la experiencia de amar, con la que guarda tanta relación como para poder afirmar con Parkes[2] que «el amor y la pérdida están en el mismo plano de la vida», lo cual significa que el vínculo del amor es la raíz del proceso de duelo que originó la pérdida.




  El duelo, en efecto, como el amor, supone un cambio intenso para la persona. En las dos experiencias el cambio es tan profundo que se pone en jaque la salud apropiada del cuerpo, el control de los pensamientos, la seguridad de las emociones, la fortaleza y la naturaleza de nuestras relaciones y la utilidad y la firmeza de nuestro sistema de valores, de tal modo que algunas de estas dimensiones que no hemos cuidado o a las que no hemos prestado atención salen a la luz pidiendo que las miremos.




  1.2. La dimensión espiritual del duelo




  Con la pérdida emerge para nosotros la dimensión espiritual, quizá por primera vez, y se manifiesta en preguntas sobre el sentido de la vida o la inquietud por conectar con nuestra propia identidad.




  Si hay algo seguro en toda vida humana, es que cambiamos; la muerte es segura, pero ocurre al final de la vida, de alguna forma no forma parte de ella. El cambio sí forma parte de la vida. El cambio y no la muerte es lo que, como dice Pangrazzi[3], encontramos de continuo en la vida. Cambios fuertes, repentinos, o cambios más suaves y paulatinos, que precisan de una adaptación por nuestra parte a situaciones nuevas. Este cambio será comprendido como pérdida unas veces, como ganancia otras, y como ambas cosas al mismo tiempo en algunas ocasiones.




  Cuando se accede a la dimensión espiritual de la persona, el cambio va a ser la clave de interpretación para entender el duelo y entendernos a nosotros en la experiencia del duelo. Como dice Françesc Torralba, «la espiritualidad te permite ver la vida en profundidad y ver y aceptar que todo cambia»[4]. En el duelo, como en el amor, se produce un cambio profundo en el mundo de relaciones significativas de las personas. Por eso, el duelo es ocasión de descubrimiento de la espiritualidad, al hacernos mirar a lo profundo.




  Se ha prestado mucha atención a los aspectos emocionales del duelo, tal vez por ser los más manifiestos. De hecho, una de las cosas que hay que hacer para avanzar por el camino del duelo, lo que se ha dado en llamar «tareas de la persona que está en duelo», es la integración emocional de la pérdida que se produce al pasar por el momento emocional de sentirla[5].




  Para la persona en duelo, el río que porta los sentimientos que conlleva la pérdida y que no son siempre del todo claros, parece tan caudaloso que el peligro de verse desbordado es una de las cosas que más temor infunden. Esto lleva con frecuencia a evitar sentir el dolor.




  La atención a los aspectos emocionales del duelo ha crecido y se ha llenado de contenido también desde los trabajos de Goleman y los múltiples desarrollos posteriores, así como los específicos sobre inteligencia emocional y duelo[6].




  Sin embargo, no ha recibido parecida atención la manera en que padecen con la pérdida nuestros valores y lo que sentimos que es el sentido de nuestra vida. Las realidades humanas que expresan nuestra dimensión espiritual, nuestro mundo de lo profundo, no suelen contemplarse en el trabajo de acompañamiento en duelo. Sin embargo, las personas en duelo experimentan un verdadero terremoto que conmueve sus cimientos más profundos.




  A la hora de ayudar a personas en duelo, se ha hablado mucho sobre la importancia y la forma de acompañar la asunción de las emociones. Sin embargo, la esfera del mundo espiritual ha quedado como algo que la propia persona en duelo reconstruyó, sin injerencias y sin influencias, y podríamos decir que sin acompañamiento en realidad.




  La omisión de esta dimensión por parte de los acompañantes indica una creencia, no probada, acerca de cómo el mundo de convicciones y valores de la persona aparece solo temporalmente ofuscado u oscurecido por la pérdida y cómo este mundo profundo de la persona volverá a restablecerse por sí solo.




  Tal creencia sitúa la dimensión espiritual humana como algo tan privado que se hace inaccesible y desvela una falta de coherencia en el acompañamiento, porque en el duelo las emociones serán elaboradas, no solo sentidas; los pensamientos, examinados o revisados, sobre todo si se trata de ideas irracionales que aumentan la carga de dolor; las demás dimensiones, física y social, contempladas y acompañadas. Todo ello trabajado, por tanto. La dimensión espiritual del duelo permanece, sin embargo, como algo a lo que no podemos acceder, como un nuevo tabú quizás.




  La experiencia de acompañamiento permite ver que es frecuente contemplar cómo muchas personas encuentran por sí solas el camino de vuelta hacia sí mismas desde lo espiritual o lo religioso, como si tratar de ver el sentido estableciendo la conexión de los hilos que tejen nuestras vidas desde un horizonte de trascendencia pudiera establecer el telón de fondo sobre el que contemplar el cuadro de la pérdida.




  En la experiencia de escuchar de forma activa a numerosas personas en duelo de todo tipo, puede encontrarse que muchas de ellas se adhieren a su fe religiosa o a sus esperanzas en un mundo de vida eterna.




  Para otras personas, el mundo espiritual ha quedado tan removido que las creencias se ponen en cuestión, y es posible encontrarse con la necesidad de que el ayudante soporte el trabajo de esta dimensión. Hay que decir que el marasmo de las creencias es similar tanto para creyentes como para no creyentes, atendiendo a la experiencia del acompañamiento.




  Por tanto, como se empieza a hacer desde muchas publicaciones, es preciso afirmar la entidad de la dimensión espiritual de la persona y desvelar su contenido. Lo espiritual es una dimensión universal, presente en todas las personas, que emerge desde una variedad de manifestaciones.




  Referirse a lo espiritual supone postular y reconocer que «dentro de la mente humana hay una dimensión auto-trascendente que puede ser llamada con precisión “espíritu”. Más allá de Dios, de una Última Conciencia, o de cualquier otro principio metafísico, el mundo del espíritu humano es la base primordial para hablar de espiritualidad»[7].




  1.3. El afrontamiento espiritual




  Si se habla en términos de estrés, el duelo es la manifestación dolorosa de una situación de estrés intenso que sufre la persona en el proceso de ajuste a una realidad a la que le falta algo o alguien muy importante. Esta manera de ver el duelo hace hincapié en la percepción del estrés sufrido por la persona; por tanto, se habla de la necesidad que la persona vive de ajustarse, del modo de enfrentarse a la situación que lo provocaba.




  Desde los estudios de Lazarus y Folkman este modo de enfrentarse recibe el nombre de afrontamiento. Margaret Stroebe y B. Shut aplicaron esta noción al campo del duelo hablando de dos maneras de afrontar la pérdida siguiendo dos caminos que la persona alterna en el proceso. Por eso, su enfoque se llama «afrontamiento dual». Un camino consiste en hacerse cargo de la esfera de las emociones, y nos llevará a dejar sentir el duelo; el otro, en prestar atención a las tareas cotidianas, y nos conducirá a hacer cosas que nos eviten el sufrimiento.




  La siguiente comparación puede aclarar más este fenómeno del afrontamiento: cuando un niño comienza a caminar, primeramente gatea, después pasa a levantarse y caminar lentamente, gateando de nuevo y levantándose otra vez. Así hasta que el tiempo que pasa erguido sea cada vez mayor, y el tiempo en que gatea va recortando poco a poco su frecuencia. Esto ocurre en la mayoría de los casos. Cuando una persona está en duelo, gatea con la mano del dolor y con todas las emociones relacionadas con este: suspiro, tristeza, falta de ánimo, llanto, etc.; con otra mano en la evitación del dolor, trabajo intenso, evitación de emociones, distraerse, etc. Ambas manos son imprescindibles; las dificultades sobrevienen cuando uno solo quiere usar una mano y dejar sin mirar ni utilizar la otra.




  El modelo dual de afrontamiento de Stroebe y Shut[8] consiste en la alternancia entre:




  

    	

      – Las estrategias de afrontamiento que facilitan la expresión del dolor: «Loss oriented»: estar en contacto con la pérdida, concentrarse en el propio dolor, llorar, hablar de ello, pasividad, abatimiento, aislamiento, descarga emocional, ir a los lugares, promover el recuerdo, negación de la posibilidad de recuperación.


    




    	

      – Las estrategias orientadas a evitar el dolor: «Restoration oriented»: desconectar de la pérdida, negación, distraerse, minimización, racionalizar, evitar llorar, evitar hablar de ello, centrarse en la vida, hacer cosas nuevas, actividad, invertir energía en establecer relaciones.


    


  




  A estos dos modos de afrontar la pérdida se ha añadido un tipo de afrontamiento que, aun teniendo un componente emocional viene de más adentro: del mundo de valores y creencias de la persona. Este tipo de afrontamiento de la experiencia profunda de la pérdida lo podemos llamar «afrontamiento religioso»[9] y constituye un intento de encontrar un camino de satisfacción y bienestar personal ante situaciones de enfermedad o que amenazan la salud. Este tipo de afrontamiento, definido por Pargament y Brant en el Manual de Salud Mental y Religión de Koenig[10], a los que cita J.C. Bermejo[11], no es infrecuente encontrarlo entre las personas en duelo. Por todo esto es necesario establecer la relación entre la espiritualidad y el modo que tenemos de afrontar desde ella los duelos.




  1.4. Los ritos y la dimensión espiritual del duelo




  En esta experiencia de la pérdida desde el nivel de profundidad, desde la dimensión espiritual, emergen los ritos como el modo de «validar y estructurar el duelo», como dice Kenneth Doka, a quien mencionaremos varias veces[12].




  Los ritos son una forma de establecer un puente entre el mundo concreto donde experimentamos el cambio y el mundo sagrado donde entendemos que dicho cambio encuentra su sentido. Como diremos, se han definido como el puente narrativo de gestos y palabras entre lo profano y lo sagrado, entre lo que para nosotros es sagrado y lo que aparece a nuestros ojos como profano.




  El rito transita nuestras vidas desde la cotidianidad. Al referirnos a él desde este punto de vista, nos referimos a esas conductas que repetimos en nuestra vida social o familiar y que son portadoras de un sentido para nosotros. Es decir, que o bien nos recuerdan que somos una familia o que estamos juntos como marido y mujer, o bien que tenemos un universo común, o bien nos acompaña en un cambio de ese mundo nuestro.




  Al hablar de rito en relación con el duelo, nos referimos a esas costumbres, esas acciones que se repiten con un sentido ligado a ciertas personas o situaciones. Tales costumbres pierden sentido, de alguna manera, cuando perdemos a aquel con quien las vivimos, y a la larga nos hacen daño si pretendemos seguir viviéndolas.




  Mirar tanto la pérdida como el amor desde los ritos supone llamar la atención sobre lo que hacen y dicen las personas para expresar lo que tienen en su interior. El amor y el duelo están transidos de momentos de rito que narran su vida interna, la relación que nos une con lo más querido. Amor y duelo se expresan narrando con gestos y palabras, y así revelan, y nos revelan, lo que tenemos en el fondo de nosotros mismos.




  Plantar un árbol, bañarnos en un río determinado, recorrer lugares compartidos con un ser querido significativo, mirar fotos, ir al cementerio, diseminar cenizas, pintar estrellas, soltar globos... son algunas posibles acciones que pueden formar parte de un rito.




  El rito es portador de un significado en tanto en cuanto haya algo de carácter simbólico que se dice en él y que lo sustenta, y en tanto tenga sentido para nosotros.




  De este modo, una misma acción la viven de forma distinta personas diferentes. Un mismo rito puede tener varios significados posibles, y una misma acción tener carácter de rito para unos y no para otros. Este hecho hace que una determinada playa sea el lugar donde nosotros diseminamos las cenizas de un hijo y donde revivimos el rito de conectarnos con él, mientras que para otras personas será un lugar de esparcimiento.




  Esta ambigüedad es inherente al hecho del signo. En este hay siempre un componente objetivo y otro que proviene de lo que la persona expresa con él. Así, un mismo signo es portador de significados diferentes y nos llevará a tener que contemplar modos diversos de vivir los ritos. Diversidad que está al servicio de acoger la personalización del símbolo y su carácter único, mientras que al tiempo trata de buscar símbolos que sean comunes o compartidos para no sentir que somos bichos raros, sino que algunos de los demás pueden entender los símbolos que utilizamos.




  Con lo dicho hasta aquí, se enmarca este escrito sobre la relación de los ritos y el duelo y la necesidad de abordarla para responder a una dimensión del acompañamiento en duelo no contemplada suficientemente hasta la fecha.




  La propuesta será descubrir cómo los ritos, en tanto que una forma de expresar un cambio o procesar una relación, son el puente que facilita una parte importante del trabajo del duelo: sea en el tiempo en que las personas en duelo estamos decidiendo qué queremos recordar de nuestro ser querido pero no pudiendo tener más relación con él, sea cuando estamos superando el momento de la búsqueda física, sea cuando queremos hacer del símbolo un modo de relación espiritual que elegimos no dar por concluida.




  Al decir «rito» se hace referencia a algo diferente, mayor y más amplio que los rituales definidos que nuestra sociedad y otras tienen para hacer memoria de algo y que están fijados con fórmulas verbales y gestos determinados. Este libro no trata sobre el funeral, la incineración o los rituales institucionalizados. Ellos son una parte importante, pero pequeña, del duelo. Sirven en su momento si se viven de modo adecuado, pero son parte del primer momento del duelo; en cierto modo, lo inauguran de modo público.




  Este pequeño libro quiere ser un intento de descubrir que la dimensión espiritual de la persona es accesible desde el rito. Las personas solemos conectar en lo cotidiano y en lo extraordinario con esa dimensión profunda de la persona que llamamos «espiritualidad», desde el mundo de lo simbólico y, por tanto, del rito.




  Por eso, para que sirva de ayuda o comprensión para las personas que están en duelo y, sobre todo, para dar pistas de acompañamiento, comprensión y utilización en la relación de ayuda, tanto a nivel grupal como individual, este trabajo pretende hacer muy cercana la realidad del rito y del símbolo para entender mejor su función en la elaboración del significado de la pérdida.




  1.5. Papel de los ritos en el acompañamiento en el duelo




  Estas páginas son fruto del acompañamiento en el duelo de un gran número de personas que acuden en busca de ayuda al Centro de Escucha que los Religiosos Camilos tienen en sus dos sedes de Madrid. También de las aportaciones que muchos compañeros voluntarios han hecho desde sus experiencias de acompañamiento.




  La reflexión ha bebido y sigue bebiendo del caudal de numerosas personas en duelo acompañadas desde dicho Centro de Escucha. Este caudal porta en su agua las muy distintas maneras que las personas tenemos de vivir el encuentro con los viejos rituales familiares en ausencia del ser querido, de construir rituales nuevos o dar otro sentido a los antiguos e, incluso, de diseñar rituales de despedida o de continuación de los vínculos.




  Establecer la relación que ya existe entre los rituales y el duelo puede ayudar a validar las tan diversas maneras de abordar los distintos modos del duelo y, por otra parte, a discernir claves en dicha relación que nos hablen de un modo no sano de vivirlo.




  La propuesta de estas páginas va más allá. Es preciso atreverse a dar un paso más: por un lado, redescubrir el valor de los rituales ya existentes en torno a la pérdida y, por otro, sugerir el modo de construir rituales que faciliten diferentes momentos de la vivencia de dicha pérdida.




  Poner los ojos, con todas las miradas posibles, sobre el fenómeno de la pérdida, examinarla desde todos los enfoques posibles, nos permitirá descubrir el valor del ritual y extraer el máximo de su potencial sanante. El fenómeno de la pérdida es un fenómeno complejo, en el sentido de que solo podemos comprenderlo desde la diversidad de experiencias posibles del mismo, desde el máximo de enfoques posibles, como luego diremos.




  La mirada propuesta aquí incluirá de modo especial un tipo de mirada profunda, espiritual, tratando de contemplar un proceso superior de integración psicológica, neurológicamente soportado y culturalmente definido, a partir de una conceptualización social e individual de lo divino que llamamos «espiritualidad». Para quien escribe estas líneas, la espiritualidad no es una dimensión que se sume a las otras, sino que tiene la capacidad de ser integradora, da sentido a la totalidad de la persona.




  Es una mirada que suma acompañantes en duelo que vienen de muchos campos del saber diferentes. Entre las personas que escuchan el duelo en San Camilo las hay que beben de la psicología, pero también de la antropología, la sociología, la teología, la pedagogía, el trabajo social... Es una mirada, por último, que viene de la experiencia personal de perder, ganar o acompañar pérdidas.




  En el Centro de Humanización de la Salud y en el Centro de Escucha se mira a las personas que vienen desde el potencial de cambio, desde el capital psíquico y simbólico que tienen las personas que acuden al centro. Es decir, desde el equipaje para el afrontamiento de que disponen las personas a las que vemos para desenvolverse en sus vidas.




  Esto se hace constatando que, aunque las personas estén heridas, incompletas o deterioradas, tal capital existe. Por eso, en el Centro de Escucha se descubre el counselling como un ámbito de acompañamiento válido desde el que estar al lado del que sufre.




  En este sentido, una parte de lo que se dirá sobre el ritual será la manera de insertar este en el proceso de la relación de ayuda.




  Por todo lo dicho, en este libro se validan los rituales espontáneos que viven las personas en duelo en su proceso, se aportan criterios de revisión de los ritos sociales al uso y se sugiere una propuesta de rituales organizados para estas mismas personas; por último, se diseña un modo de estructurar rituales terapéuticos cuando sea preciso. Y a partir de todo ello, somos exhortados a hacerlo más a menudo en el ámbito de la relación de acompañamiento.




  La reflexión de este escrito será un modo de abordar la dimensión espiritual del duelo desde el mundo del símbolo que permita hacer crecer en este ámbito, en la conciencia de que toda mirada sobre el duelo termina con la constatación de que «para los que creen, todo les sirve para el bien», no comprendiendo esto como una especie de automatismo de la fe, sino como el fin de todo proceso de construcción de nuestra identidad personal humana.




  En este recorrido, las palabras verdaderamente importantes las pronunciarán las personas en duelo para hacernos comprender que ellas son, en sí mismas, parte de la fuerza del mundo del ritual. Haremos un esfuerzo por escuchar el peso de las palabras, sabiendo que el significado de estas se deja oír en lo profundo de un oído que escucha atento. Y desde aquí una advertencia para el que acompaña a personas en estas situaciones: gran parte del fruto real de lo que se expone en este libro está en la propia experiencia del que lo escribe y del que lo lee.




  Por eso, al presentar la necesidad de comprender cómo hacernos más capaces de vivir los ritos en el duelo, se te pide, a ti que lo lees, que te sumerjas en tu propia experiencia, que indagues en tus pérdidas y en el modo de vivirlas y que descubras los ritos desde los que las has llevado a otro plano, desde tu propia vida. No me cabe duda de que este descubrimiento será tu mejor escuela de cultivo de la dimensión espiritual del duelo.




  Qué nos ocurre cuando perdemos algo muy especial para nosotros, cuánto nos afecta la pérdida de una persona muy querida y qué cosas son las que parecen perder sentido sin ella... son cuestiones que asoman desde el fondo de estas reflexiones. Así que, como marco previo, hablaremos de la experiencia de la pérdida, porque ella es la que nos sirve como punto de encuentro esencial con el mundo de lo espiritual que nos permite comprender el cambio. A esto dedicaremos el siguiente capítulo.




  Una advertencia importante: el libro que ahora se abre trata sobre la relación entre los ritos y el duelo. Puede extrañar que hasta el capítulo quinto no aparezca mención alguna del rito, pero creo que es importante situar toda la reflexión abordando el fenómeno de la pérdida y, sobre todo, planteando qué sentido tiene hablar de dimensión espiritual del duelo antes de entrar en los ritos como tal. Entiendo que, si lo que espera encontrar el lector es una aportación sobre la relación entre los ritos y el duelo, al final de estas páginas encontrará que hemos dado cuenta de lo que se prometía con el título.
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  La experiencia humana de la pérdida




  «Únicamente aquellos que evitan el amor, pueden


  evitar el dolor del duelo. Lo importante es crecer a


  través del duelo y seguir permaneciendo vulnerables


  al amor».




  – John Brantner




  Definimos la palabra «pérdida» como el conjunto de experiencias significativas de privación o separación de personas u objetos con los que existe una relación o un vínculo, un «lazo» en la terminología actual.




  El tipo de pérdida a la que normalmente prestamos más atención es la muerte de un ser querido, y por ello las sociedades le han dedicado rituales que faciliten la elaboración del duelo asociado.
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